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Introducción
{Jna de las características que mejor definen los sistemas de pastoreo, frente a las otras formas de explotación
de los animales, es su dependencia de los recursos vegetales y las variaciones en la disponibiiidad
de estos a lo largo del año. En condiciones prácticas de explotación del ganado ovino se encuentra la
complementariedad en lcs recursos forrajeros utilizados a lo largo del año, en función de los distintos
usos del territorio, con peculiaridades importantes en las distintas regiones. En este sentido, la utilización,
en una misma explotación, de praderas de regadío y de secano, cultivos agrícolas como la remolacha,
cereales, etc. y zonas de monte, permite una distribución más uniforme en la disponibiiidad de alimentos
a lo largo del año. Sin embargo, salvo en sistemas de trashumancia muy concretos, existen momentos en
que no son suficientes los recursos pastables y es preciso utilizar alimentos suplementarios.
Durante la época en que la disponibilidad de pasto es superior a las necesidades, la consecuencia sería un
subpastoreo, una degradación de la estructura vegetal, un incremento de los restos de materia vegetal muerta
y una reducción en posteriores estaciones de pastoreo. En la época en que se produce una disminución
de la disponibilidad en relación con las necesidades de los animales nos encontramos con un posible
sobrepastoreo que comprometería la estructura vegetal y posterior producción de pasto. Ante la situación
indicada una alternativa sería el variar la carga animal a 1o largo del año para tratar de ajustar las necesidades
de los animales a la disponibilidad de pasto. Sin embargo, esta solución parece prácticamente imposible
desde el punto de vista aplicativo de una explotación concreta. Otra alternativa puede ser la utilización de
suplementos, en sus distintas formas, para permitir lautllización durante la época de máxima producción
vegetal directamente por los animales y suplementar durante la etapa en que la disponibilidad de pasto
es inferior a las necesidades de los animales. Por otra parte, la capacidad de utilización de las reservas
corporales, como medio de acumulo de energía en los momentos de mayor disponibilidad o necesidades
animales menores, y la movilización de estas reservas cuando la disponibilidad de alimento disminuye
o 1as necesidades animales aumentan, facilita el ajuste entre necesidades animales y disponibilidad de
pasto a lo largo del año. La suplementactón de los animales en condiciones de pastoreo también puede
verse justificada por la gran demanda de nutrientes de los animales en determinados momentos dei ciclo
productivo, como por ejemplo en lactación, en que no se llegan a cubrir las necesidades aún cuando la
disponibilidad de pasto sea grande. Debido a las peculiares características del pasto como alimento, la
composición del mismo varía a lo largo del año y estas variaciones pueden comprometer, en algunos
casos, la máxima actividad de la microflora ruminal y la utilización digestiva de la ración.
Hasta hace relativamente poco tiempo, ios sistemas de producción de ovino de leche se integraban,
fundamentalmente, en las zonas de cultivo de secano. En estos sistemas, el pastoreo. tanto de praderas
naturales, generalmente de propiedad comunal, como de residuos de cosechas (rastrojeras), constituía una
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fuente esencial de recursos nutritivos. Esta actividad, además de reducir los costes de alimentación del
ganado, era fundamental para el mantenimiento de estos agroecosistemas.
Sin embargo, desde la entrada de nuestro país en la UE, como consecuencia de la política agtatia
comunitaria (PAC)- subvenciones al ganado ovino, limitaciones impuestas a la producción de leche'de
vaca (cuotas) y a algunos cultivos tradicionales de zonas de regadío-, se ha producido un cambio en
el modelo de utilización del territorio. Así, se ha producido un desplazamiento de las explotaciones de
ovino, fundamentalmente de las dedicadas a la producción de leche, desde las zonas más desfavorecidas
hacia zonas de regadío, más productivas, con mayor densidad de población y mejores comunicaciones. Es
preciso establecer una diferencia importante en los planteamientos del uso del territorio entre los países
del norte y clel sur de Europa. En los países del norte (Reino Unido, Alemania, etc.) se produjo en ei pasado
un incremento de las superficies dedicadas a la producción agrícola (pastos y tierras labradas). con una
disminución importante de las zonas ocupadas por matorral, bosque y otras tierras. Como resultado de
esta situación se produce en la actualidad la necesidad de promover una reducción en la intensificación de
los sistemas de producción agraria en general, que permita una recuperación de la biodiversidad del medicr
natural. La reducción en la intensificación (extensificación), tiene el inconveniente, en términos generales,
de reducir los beneficios de las explotaciones, por más que se pretenda un incremento en el tamaño de
las mismas, para compensar la reducción en la producción por animal. En los países de1 sur de Europa la
situación parece ser, raclicalmente, la contraria, al producirse en 1as décadas pasadas un abandono de las
zonas menos productivas e incrementarse de forma importante la superficie ocupada por las tierras que
no tienen uso agrícola o ganadero.
A modo de ejemplo, tal y como se puede observar en la figura 1, en la provincia de León, con amplia
tradición en la producción ovina, en el periodo comprendido entre ios años 1982y 2000 se redujo en un
45Vo el número de explotaciones de ovino. Sin embargo, en 2 comarcas, dedicadas tradicionalmente a la
producción de leche de vaca y a cultivos tradicionales (remolacha, leguminosas para consumo humano,
etc.), aumentó el número de explotaciones. Cabe señalar, además, que en estas dos comarcas se asentaron
fundamentalmente explotaciones de ovino de leche, de manera que en Ia actualidad se ubican en las
mismas alrededor del'l\Vo de las explotaciones de leche de la provincia de León.
paralelamente al cambio de ubicación de 1as explotaciones de ovino de leche, se ha intensificado el sistema
de producción. Entre los múltiples cambios que se han producido, cabe subrayar, en primer iugar, la
progresiva substitución de ias razas autóctonas, como la Churra o Casteliana, por razas importadas,
fundamentalmente la raza Assaf, especializadas en la producción láctea. Asimismo, es importante
destacar que se han incorporando nuevas técnicas para controlar la reproducción, que, además de
mejorar el rendimiento reproductivo de los rebaños, han permitido reducir la estacionalidad productiva.
Lógicamente, estos cambios se han reflejado en el manejo de la alimentación, si bien, aunque todas las
explotaciones tienen muchos elementos en común, desde el punto de vista de la obtención y utilización de
los recursos nutritivos existen diferencias importantes'
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En un extremo, se situarían aquellas explotaciones con base territorial en las que una parte importante de
los recursos nutritivos se obtienen mediante el aprovechamiento a diente de praderas sembradas. En estas
explotaciones, especialmente en aquellas épocas en las que la disponibilidad del pasto es insuficiente,
también se utiliza heno como fuente de forraje, que generalmente es producido en la misma explotación.
El ensilado de maíz también se utiliza, si bien en mucha menor extensión que en las explotaciones de
ganado vacuno.
En el extremo opuesto se encontrarían aquellas otras explotaciones en las que los animales están
permanentemente estabulados. En algunas zonas de Castilla y León, el número de explotaciones que
prescinde del pastoreo ya es considerable (en torno a130%o) y su número continúa aumentando. Las razones
que explican el abandono del pastoreo son varias. Por una parte, un inadecuado manejo del pastoreo, que,
tal y conro se analizará posteriormente, se traduce en una mayor necesidad de suplementación en el
establo. Por otra, el esfuerzo y la dedicación que exige el pastoreo al propio ganadero, que hace muy poco
atractiva esta actividad, especialmente si ia rentabilidad no es elevada. Estas circunstancias, unidas a que
en la actualidad 1as explotaciones de ovino de leche pueden ser económicamente viables sin el concurso
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Independientemente de dichas causas, en las explotaciones que prescinden del pastoreo se emplea
mayoritariamente la alfalfa deshidratada como forraje, aunque también se utiliza heno. En animales de
alta producción, el aporte de forraje por sí solo es insuficiente para cubrir sus necesidades nutritivas. Por
esta razón, independientemente de la fuente de forraje utilizada, en todas las explotaciones se emplean
otros alimentos, tales como cereales, suplementos proteicos o pulpa de remolacha.
Los sistemas tradicionales de producción ovina de ieche en Castilla y León se caracferizaban por la
explotación de razas autéctonas (Churra y Castellana) en sistemas que trataban de maximizar el uso
de los recursos vegetales (pastos, rastrojos, etc.) mediante ei pastoreo. En estos sisternas los factores
tierra y capital eran mucho más limitantes que el factor trabajo. El éxodo rural desde mediados del siglo
pasado llevó a cambios importantes en los sistemas dé producción de ganado ovino lechero, tratando de
optimizar el empleo del factor trabajo. Además, es reducido el número de queserías artesanales y, hasta
recientemente, ausencia de marcas de calidad, denominaciones de origen relevantes, etc. lo que hace que
la transformación de la leche de oveja tenga lugar en industrias especializadas y en forma de productos
lácteos con mezcla de leche de otras especies (vaca, cabra). Por ello. el objetivo de las explotaciones
ganaderas es la obtención de mayor cantidad de litros de leche, tratando de reducir los costes por unidad
producida, por razones de escalas productivas.
Uno de los objetivos primordiales en cualquier mejora que se pretenda en los sistemas de explotación de
ganado ovino de aptitud láctea ha de ser incrementar la rentabilidad obtenida por el ganadero. Si bien en
los últimos tiempos la dedicación de ia mano de obra, la carencia de periodos de descanso y vacaciones se
han convertido en el principai factor limitante para la permanencia de las explotaciones.
En primer lugar se reahza un análisis de los ingresos y gastos err explotaciones de ordeño deraza Assaf
en Castilla y León, teniendo en cuenta el sistema de explotación: i) pastoreo, localizado en zonas de
regadío y agrícolamente muy productivas; se han establecido sistemds de cercados de las parcelas y se
pretende maximizar la propolción de las necesidades nutritivas obtenidas del uso directo de los recursos
forrajeros. Los animales son recogidos en el aprisco durante la noche en el invierno o durante las horas
centrales del día en e1 verano, aprovechando para larealización de los dos ordeños diarios. ii) estabulación,
estas explotaciones se localizan en zonas de secano o agrícolamente poco productivas, en las cuales fue
tradicional e importante la explotación del ganado ovino en sistemas de pastoreo. La limitada producción
vegetal, las distancias que deben recorrer los animales y la estructura de la propiedad que impide el
establecimiento de cercados hace que el territorio sea dedicado a la producción de alimentos para el
rebaño, funclamentalmente cereales. Los animales permanecen en el aprisco de manera permanente. En
los últimos años también se han iniciado explotaciones sin tierra, con estabulación permanente de las
ovejas y con un catáctet industrial y no famiiiar como corresponde a ias mencionadas anteriormente.
La diferencia entre los ingresos y gastos nos da una idea de la rentabilidad de la explotación, si bien es
pr-eciso considerar que está incluido el vaior de la mano de obra y el beneficio empresarial en este resultado.
Los valores de ingresos-gastos fueron mayores en el sistema de estabulación que en el de pastoreo (107
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frente a 127 euroslaveja) ya que si bien los gastos de producción son mayores la diferencia en ingresos
como consecuencia de la mavor producción de leche es aun superior.
A la vista de la clasificación indicada resultaría relativamente fác1l ensalzar las explotaciones de pastoreo
frente a las de estabulación, por el efecto de conservación o "sostenibilidad" medio ambiental. Sin
embargo, considerando la sostenibilidad en su sentido más amplio es posible que Ia estabulación sea la
única posibilidad que puedan tener muchas zonas en cuanto a una actividad ganadera capaz de obtener
una rentabilidad y mantener una población rural, ya que la figura del pastor tradicional cuidando las
ovejas en pastoreo durante 14 horas al día todos los días de su vida no es aceptabie en la sociedad actual.
Aiternativas de cercados unidas a posibilidades legales de uso del territorio podrían ser una alternativa
pero no parece posible en un corto espacio de tiempo.
Además de los valores indicados es preciso tener en cuenta la influencia que ejerce en las explotaciones la
planif,cación de todas las compras, aspecto al que se le ha dado escasa importancia y que puede suponer
entre un t4 y 20Vo de los treneficios de la explotación. A modo de ejemplo, de comprar o contratar la
cornpra de forrajes, cereales, etc. en el momento de la cosechay larealización de pago al contado arealizar
la compra mes a mes en pequeñas cantidades y pago diferido, la diferencia en el conjunto del año puede
ilIponer una cantidaci muy importante que pasaría directamente al apartado de "beneficios". Además de
Ia planificación es preciso una disponibilidad económica, unas instalaciones que permitan el almacenaje
de las materias primas, etc.La comparación entre los sistemas de explotación en condiciones de pastoreo
y de estabulació*poóría ser resumida en: la necesidad de fincas de regadío adecuadamente cercadas para
pocler establecer, en la actualidad, un sistema de pastoreo y la independencia de ia localización y del uso
del territorio cuando se establecen sistemas de estabulacíón. En condíciones de pastoreo se encuentra una
nlenor producción, menores costes y menor rentabilidad tanto por explotación como por oveja. Si bien, la
posibilidad de lograr pr-oductos diferenciados, por ejemplo por el diferente perfil de ácidos grasos, podría
suponer un valor añadido a la producción obtenida en condiciones de pastoreo cuando la transf'ormación
searealTzad.a en la prapta explotación o para obtener productos diferenciados y no producciones a gran
escaXa. La rnejora en los sisternas de pastoreo actuaies pasa por aurnentat el tiempo de acceso al pasto
de los animales durante las horas en que la temperatura permite ia actividad de pastoreo (tarde-noche y
rnadrugada). Además de los costes de producción, la rentabilidad está condicionada por el precio de los
productos"
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Atendiendo a las características bromatológicas y a la forma de aprovechamiento, los recursos nuffifivos
utilizados en las explotaciones de regadío se pueden clasificar en tres grandes grupos: 1) Pastos; 2) Forrajes
conservados (forrajes secos y ensilados) y 3) Alimentos concentrados y subproductos. A continuación se
describen en mayor profundidad las características y la forma de obtención y de utilización de estos
recursos.
Pastos
El pastoreo sigue siendo un recurso nutritivo cuantitativa y cualitativamente importante, aunque, tal y como
se comentó anteriormente, no todas las explotaciones ubicadas en las zonas de regadío disponen de pastos
para e1 ganado. La mayoría de las explotaciones con base territorial tienen praderas oiigofitas, sembradas
generalmente con mezclas simples de gramíneas y leguminosas, que requieren menos ferttlizacíÓn y
presentan mayores rendimientos productivos que las praderas monofitas. Las especies más empieadas
son el trébol (Trifolium sp.) y el raigrás (Lolium sp.), aunque tarnbién se emplea la festuca (Festuca
arandinacea), el fleo (Phleum pratense), el dactilo (Dactylis giomerata) y laveza (Vicia sp.).
En las zonas templadas, el crecimiento de la hierba varía a lo largo del año, siendo nulo o mínimo en
invierno y máximo en primavera. En las zonas de regadío, si el aporte hídrico se realiza de forma adecuada,
el crecimiento durante el período estival también puede sef muy elevado.
En estas épocas es frecuente que la producción de hierba exceda la capacidad de aprovechamiento de
los animales, especialmente en algunos regímenes de pastoreo. Por esta raz6n se combina el pastoreo
y la siega, de manera que parte de las praderas son segadas entre finales de junio y principios de julio
y pobteriormente aprovechadas a diente. Estas praderas también suelen ser pastadas durante los rneses
de febrero, marzo y parte de abril. Además de las praderas sembradas, un número cada vez mayor de
explotaciones cultiva alfalfa, para el aprovechamiento mixto mediante pastoreo y siega' En general, se
lleva a cabo un piirner aprovechamiento a diente, durante los meses de abril y mayo, coincidiendo con el
período de descanso de las praderas antes mencionadas. Fosteriormente se reaLizan varios cortes, enúe3 y
4,parala obtención de heno. Esta estrategia tiene como objetivo retrasar la henificación para que coincida
con épocas climatológicamente más favorables.
para comprender la interacción pasto-animal es útil considerar la ingestión de los animales en pastorpo
desde una ópticamecanicista, según la cual la ingestión de los animales en pastoreo es el resultado del
producto del tamaño de cada bocado por el número de bocados tomados por unidad de tiempo y por el
tiempo de pastoreo. Como se verá a continuación, los tres integrantes de la teoría mecanicista sobre la
ingestión de los animales en pastoreo no son independientes entre sí.
El tamaño del bocado esta condicionado por el volumen de pasto tomado multiplicado por la densidad
del mismo. A su vez, el volumen es el resultado del producto del área de aprehensión por la profundidad
(altura) de cada bocado. La estructura bucal de 1os animales, como consecuencia de su adaptación a ias
distintas características de la cubierta vegetal a lo largo del tiempo, determina el átea de aprehensión y
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profundidad de cada bocado, estando este úitimo parámetro determinado, además, por la disponibilidad
de pasto. Al aumentar la altura, dentro de unos límites, el tamaño del bocado aumenta y el tiempo de
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Cuando se pretende analizar el efecto de la altura y de la clensidad de pasto sobre la ingestión de los
animales en pastoreo existe la dificultad de separar ambos factores en condiciones reales de pastoreo'
Además, los cambios en la aitura del pasto suelen ir unidos con cambios en el valor nutritivo del mismo,
por lo que es difícil separar e1 efecto de la altura en sí mismo de1 efecto de cambios en el valor nutritivo
del pasto. Asimismo, el número de bocados en el pasto menos denso no desciende de forma inmediata
ai aumentar la altura de la hierba y el tamaño de los bocados. Esta circunstancia probablemente refleja
que para alturas y densidades pequeñas el animal no ha alcanzado la capacidad máxima de procesado del
alimento en la boca. La disminución en el número de bocados tomados por unidad de tiempo cuando la
disponibilidacl de pasto aumenta, fue considerada durante mucho tiempo como un intento de compensación
cle la ingestión por parte del animal. Sin embargo, ha sido comprobado que los cambios en el ritmo de
ingestión son consecuencia del mayor tiempo necesario para la masticación y degiución cuando el tamaño
del bocado aumenta, como consecuencia de un aumento en la disponibilidad de pasto. Por otra parte, el
ritmo de ingestión aumenta al hacerlo la disponibilidad de pasto cuando esta es muy pequeña ya que' en
este caso, el tiempo que el animal necesita para desplazarse entre estaciones de pastoreo aumenta y el
tiempo dedicado realmente a la aprehensión clesciencle. Cuando consideramos el tiempo de pastoreo, este
parámetro desciende, aunque ligeramente, al aumentar la disponibitidad de pasto, slempre y cuando los
animales tengan libre acceso al pasto, como es el caso de los sistemas tradicionaies de pastoreo dei centro
y norte de Europa. El tiempo que el animal está pastando ha de ser tenido en cuenta junto con el tiempo
necesario para la rumia, descanso, etc.
Es evidente que cuando las necesiclades de los animales no son muy grandes o la disponibilidad de pasto
es abundante, una restricción en etr tiempo de pastoreo diario puede no tener un efecto ciaro sobre la
ingestión. Sin embargo, cuando la disponibilidad, cuantitativa o cualitativa, de pasto es reducida o las
necesidades de los animales son grandes, una reducción en el tiempo de acceso al pasto pudiera limital de
forma importante ia ingestión de ios animales.
En la tabla sigurente se pueden observar los resultados obtenidos en una prueba experimental. en la que se
comparó el comportamiento ingestivo de las ovejas de clos razas (Merino y Scottish Blackface) adaptadas
a distinto tiempo de pastoreo diario y con dos alturas de pasto (5,5 cm y 3 cm) que se encontraban en la
fase de lactación y habían tenido partos múltiples (2 corderos/ove;a).
De los resultados indicados se puede deducir que, en las dos razas consideradas el número de comidas
que las ovejas hacen al día aumenta y la cluración de cada una de ellas disminuye, al hacerlo el tiempo de
acceso ai pasto y la disponibilidad del mismo. El tiempo real que los animales están pastando aumenta
al hacerJo el tiempo de acceso al pasto. Etr número de bocados tomados por unidad de tiempo no fue
significativamente distinto entre tmtamientos en larazaBlackface y si aumento cuando se restringía ei
tiempo de acceso al pasto en la raza Merina, siendo los valores menores, en todos los casos en esta
raza en comparación con la escocesa. El peso de cada bocado tomado por los animale's fue mayor, en
la raza Blackface, en los que tenían restringido el tiempo cie acceso al pasto y no variaba, de manera
estad ísticamente si gn ifi cat iva. etl la nza Meri na.
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Cuando se considera 1a ingestión diaria de materia seca se encontró que era mayor, enlarazaBlackface,
en los animales que disponían de acceso al pasto durante todo el día y en los que la disponibilidad de pasto
era mayor. Enlaraza Merina sólo se encontraron diferencias entre los tratamientos de tiempo de acceso
al pasto cuando la disponibilidad era alta.
Efecto de la restricción en el tiempo de acceso al pasto sobre el comportamiento ingestivo de
dos razas ovinas (Merina y Scottish Blacldace) en dos alfuras de pasto.
Altura del pasto
Tiempo de acceso al pasto
Peso de bocado (mg ivtS)
No bocados/min
Ritmo de ingestión (mg MS/min)
Tiempo de ingestión (min/día)
N" comidasidía
Duración de cada comida (min)
Ingestión (kg MS/día)
Peso de bocado (mg MS)
N" bocados/min
Ritmo de ingestión (mg lúSimin)
Tiempo de irrgestión (min/dia)
N'comidas/día





























































En relación con el manejo del pastoreo, cabe señalar que existen diferencias entre explotaciones,
fundamentalmente en lo que al tiempo de pastoreo se refiere.
Tiempo de pastoreo
En la mayoría de explotaciones, durante los meses de primavera y verano los animales salen a pastar
después del rtrdeño de la mañana (entre las 9 y las 10 h) y regresan para el ordeño de la tarde (en torno
a las 18 h). En el otoño e invierno, si las condiciones climáticas no son muy adversas, también pastan,
aunque se reduce el intervalo de pastoreo (aprox. de las 10 a las 17 h). Únicamente durante las tres últimas
semanas de gestación y las tres primeras semanas post-parto (inicio de lactación), las ovejas permanecen
estabuladas de forma permanente.
Aunque, tal y como se ha comentado anteriormente, esta estrategia de pastoreo está muy extendida, cabe
señalar que no es la más adecuada para aquellas zonas, como es la meseta peninsular, en ias cuales la
temperatura puede ser muy elevada durante el período estival. El calor limita el consumo de alimento y
cuanto menor es el consumo de pasto mayor es la cantidad de suplemento que hay que aportar. Por otra
parte, tal y como se estudiará con mayor detalle al abordar el efecto de la carga ganadera, la infrautiiización
de los recursos no sólo disminuye la productividad del pasto sino que, además, perjudica la calidad del
mismo.
'nllesde el suela cz Ía gesliéw" Curso para Profesiou¿¡les v Tócnicos cn F¡:oducción llvir;a
Tradicionalmente, para evitar el efecto negativo del calor estival, en las explotaciones de secano se
adelantaban, durante los meses de verano, los ordeños de mañana (5 h) y de tarde (16 h). De esta manera,
los animaies pastaban por la mañana (aproximadamente desde las 7-B hasta las 12 horas) y por la tarde
(desde las 18-19 hasta las 23 horas), después de los respectivos ordeños, evitando las horas del mediodía.
Este sistema, sin embargo, prácticamente no se utiliza en la actualid¿Ld en las zonas de regadío, debido a
la ya mencionada desaparición de la figura del pastor.
Algunos ganaderos, cadavez más, emplean un si,stema que permite realizar un mejor aprovechamiento de
los pastos y reducir la suplementación. En este sistema, ias ovejas que se encuentran en lactación, durante
los meses de otoño, invierno y primavera reciben un manejo similar al ya descrito en ias otras estrategias,
es deci¡ pacen durante el día en el período comprendido entre ordeños. En verano, si las condiciones no
son muy adversas, el manejo cambia radicalmente. Así, ios animales salen al pasto ciespués del ordeño de
ia tarde, permaneciendo en las praderas hasta el día siguiente. Durante el día, en el período entre ordeños,
tros anirnales permanecen en el establo, donde reciben heno o concentrado o ambos alimentos, según
sus necesidades nutritivas. Las ovejas secas, excepto cuando las condiciones climátjcas no lo permiten,
permanecen toclo el tiempo en pastoreo. Cuando las circunstancias lo requieren son suplementadas en el
propio pasto. 41 f,nal de ia gestación, las ovejas reciben un manejo similar al que se emplea para las ovejas
en lactación, en lo que a la alimentación se refiere.
l-legados a este punto, cabe preguntarse por qué todavía son mayoría los ganaderos que utilizan una
estlategia de pastoreo inadecuada para 1as zonas de regadío. De ios estudios realizados por nuestro
gr-Lrpo de investigación, con el objetivo de definir ias características técnico-productivas de los sistemas
eie producción ovina en la provincia de León, se puede deducir que son dos las razones. Por una parte,
porque exige el cercado de las parcelas, ya que la mayoría de las prader&s son de nueva implantación y
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asumida por los ganaderos, pero, y aquí interviene ia segundaraz1n, los ganaderos creen que el pastoreo
nocturno no es una opción válida, entre otros motivos, porque el rebaño podría ser diezmado por la acción
de depredadores, en especial el lobo, cuyo censo ha experimentado un importante aumento en los últimos
años.
Tipo de pastoreo y carga ganadera
Existen diferentes métodos de pastoreo (continuo, rotacional, racionado, etc.), cada uno de los cuales tiene
sus ventajas e inconvenientes. No obstante, aunque el más utilizado es el pastoreo rotacional, el método de
pastoreo no debe considerarse un fin en sí mismo. El objetivo es el control del pasto, ya que su estructura,
definida por variables como Ia densidad y la altura de ia cubierta vegetal, condiciona tanto su evolución,
como Ia ingestión de los animales.
En este sentido, se ha observado que, en pastos con reducida diversidad botánica, la altura de la cubierta
vegetal guarda relación con el tamaño del bocado que realizan los animales y consecuentemente con la
ingestión. Así, Ia ingestión aumenta al hacerlo la altura de la cubierta hasta alcanzar un valor a partk dei
cual posteriores incrementos en la altura del pasto no se traducen en una mayor ingestión. A medida que
se reduce la aitura del pasto por debajo de ese valor, el animal tiene que aumentar el tiempo de pastoreo
para compensar la reducción en el tamaño de los bocados. No obstante, existe un límite en el tiempo que
el animal puede dedicar al pastoreo, por lo que poldebajo de una determinada altura (valor mínimo) el
animal no puede compensar la reducción en el tamaño de los bocados y se reduce la ingestión.
En consecuencia, una adecuada gestión del pasto, desde el punto de vista de la ingestión de los animales,
obliga a mantener la cubierta vegetal por encima de un valor mínimo. En el ganado ovino, la altura óptima
del pasto se sitúa entre los 4 y 7 cm.
Por otra parte, es preciso destacar que para lograr un aprovechamiento 1o más eficaz posibie del pasto y
evitar su deterioro, lo más recomendable es utilizar cargas ganaderas elevadas y tiempos cortos de estancia
en las parcelas. De esta forma, se evita que unas zonas sean excesivamente pastoreadas (sobrepastoreo) y
otras infrautjlizadas, reduciéndose al mismo tiempo el daño asociado con el pisoteo de los animales.
Considerando una vez más las explotaciones de ovino de la provincra de León como referencia, se puede
afirmar que, en la actualidad, desgraciadamente son pocos los ganaderos que miden la altura de la hierba,
aunque esta práctica se está extendiendo cadavez más. Asimismo, si bien se utilizan cargas ganadera muy
altas durante la primavera y el verano (entre 30 y 50 ovejasiha), las parcelas suelen ser demasiado grandes
y los tiempos de estancia excesivamente largos, entreZ y 3 semanas.
Cantidad y calidad del pasto consumido
A la hora de planificar la alimentación es necesario conocer la cantidad y la calidad del pasto consumido
por los animales. Así, es posible estimar la ingestión de nutrientes y establecer la suplementación más
adecuada. Evidentemente, considerando las diferentes estrategias existentes y los múltiples factores que
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plleden influir en la ingestión de hierba y en la selección de dieta, no es posible hacer una recomendación
general. El siguiente ejempio ilustrará de forma sencilla el efecto que algunos factores, como el tiempo
de pastoreo y la altura del pasto, pueden ejercer sobre 1a ingestión de nutrientes obtenidos mediante el
pasioreo y, por ramo, por qué no pueden hacerse recomendaciones de carácter general.
Consideremos una oveja en lactación (70 kg de peso y una producción diaria de 3 iitros de ieche' con
un 6,57o de grasa y un 5,5Vo de proteína), que pasta en una parcela de raigrás, mantenida a una altura
óptima, y las siguientes premisas: a) que el número de bocados por minuto que reaiiza el animal es
de 60 ¡, su tamaño de 75 mg de MS, y b) que la oveja no selecciona y que el pasto tiene las siguientes
características (150 g MSikg;0,15 UFL/kg; 15 g PDIE/kg; 18 g PDIN/kg y 0,14 UL/kg)' De acuerdo con
estos condicionantes, se puede estimar que la oveja podría ingerir alrededor de 2 kg de MS en 8 horas
{aprox. g07o deltiempo total de permanencia en el pasto en el sistema de pastoreo nocturno). Esta cantidad
de pasto aportaría en torno al 70Va de sus necesidades energéticas, estimadas de acuerdo con el sistema
de alimentación francés.
Si la alt,ra dei pasto fuese limitante (< de 3 cm), el tamaño medio del bocado disminuiría (40 mg de
MS/bocado), por una simple cuestión mecánica. Para mantener la ingestión, el animal se vería obligado a
aumentar el númer6 de bocados, el tiempo de pastoreo o ambos. Si tenemos en cuenta que el aumento en
la frecuencia de bocados, con alturas de pasto limitantes, es insuficiente para compensar la reducción en el
tamaño de bocado y que, en el caso que nos ocupa. no se puede aunentar el tiempo de pastoreo ya que se
ha partido de un valor muy elevado, se puede concluir que la ingestión de pasto disminuiría. Considerando
una frecuencia de 75 bgcados/miiruto, 1a oveja sóio podría cubril el 50 7o de sus necesidades energéticas
mediante el pastoreo (aprox. 1,4 kg de MS'dia-l)'
Si a la limitación en Ia disponibilidad de pasto, añadimos una limitación en el tiempo de pastoreo, que
es 1o que sucede cuando los animales pastan durante el día en la época estival (pastoreo entre el ordeño
de la mañana y de la tarde), la ingestión de pasto se vería reducida de forma más drástica' Asumiendo
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un tiempo de pastoreo efectivo de 6 horas (aprox. el lA%, del tiempo total de permairencia en el pasto), la
ingestión de pasto apenas cubriría las necesidades de mantenimiento del animal (1,3 veces las necesidades
de mantenimiento). En estas condiciones, desde un punto de vista económico y productivo. el pastoreo no
resulta rentable.
En lo que respecta a la calidad, existe el factor añadido de la selección de clieta por parte de los animales.
El proceso de selección es especialmente intenso en los pastos muy heterogéneos, desconociéndose
exactamente los mecanismos que determinan este comportamiento. Sin embargo, en pastos con reducida
diversidad botánica la selección ejercida por el animal es fácilmente predecible, ya que las diferencias
observadas entre la dieta ingerida y el pasto considerado como conjunto parecen ser consecuencia cle ia
distribución por estratos de las diferentes partes de la planta (hojas, tallos, etc.), de forma que la dieta
refleja únicamente la composición dei horizonte pastado. que en general es el superior.
Han sido muchas las teorías establecidas para poder expiicar 1os mecanismos que controlan la capacidad
de selección que los animales pueden ejercer sobre ei pasto. Por una parte, la experiencia o adaptación de
los animales a una comunidad vegetal, a corto o largo plazo, determina cambios en el comportamiento
y en las características anatomo-fisiológicas de los animales, que permiten una diferente capacidad de
selección de determinadas especies vegetales o parte de las mismas.
Posiblemente el factor más importante desde el punto de vista cle ia intensiclad de seiección de alimento
sería el tamaño del animal, que daría lugar a diferencias en la estructura y tamaño de ias diferentes partes
de la boca. For otra parte, las necesidades absolutas de los animales, la incapacidad para seieccionar
pequeñas estructuras vegetales y el tiempo de retención del alimento en el tracto digestivo aulnentan
cuando io hace etr tamaño del animal.
Cuandc 1a intensidad Ce selección de ios animaies sobre el pasto es mayor, la estructura bucal es de tipo
puntiagudo y de pequeño tamaño, siendo más ancha y plana en aquelias especies animales en las que
Ia intensidad de selección del aiimento es menor. Adernás de los cambios en la estructura Ll¡cai, como
consecuencia, posibiemente. de una adaptación ciurante mucho tiempo a unas características de i¿¿ cufiierta
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vegetal determinada, se han puesto de manifiesto diferencias en las características de otros Íamos del
aparato digestivo, especialmente del retícuio-rumen. En este sentido, en aquellas especies en que 1a
capacidad de selección de alimento es menor el retículo-rumen presenta un desarrollo, relativo al peso del
animal, mayor que ie permite la digestión de unos forrajes de menor calidad que cuando ia intensidad de
selección aumenta y Ia dieta obtenida por los animales tiene un mayor valor nutritivo.
En consecuencia, con un manejo del pastoreo adecuado sería posible que la dieta consumida por ios
animales fuese reiativamente homogénea. Por otra parte, es obvio que la dieta ingerida por ovejas en
pastoreo, por mucha seiección que realicen, nunca será igual en un cuitivo de alfalfa que en una pradera de
raigrás. Por tanto, esta circunstancia es preciso tenerla en cuenta, ya que la suplementación requerida para
cubrir las neci:sidades de los animales podría variar dependiendo de la composición química del pasto.
Fonra.ies conservados
Todas las explotaciones, tanto en las que las ovejas están permanentemente estabuladas como en aquellas
en las que el pastoreo constituye una fuente importante de recursos, utitrizan forrajes conservados en 1a
alimentación del ganado. Siguiendo el mismo esquema empleado en el apartado anterior, se analízará"
eir primer lugar, el tipo de forraje empleado y cómo se obtiene, realizanclo una valoración crítica del
procedimiento empleado (fecha de siega, procedimiento de conservación, etc.) y, en segundo iugar, cónro
se administra a los animales.
Tipos de forraje y procedimiento de obtencién
En las explotaciones sin base territorial y con estabulación continua de los animales, el forraje más
utilizado es la alfalfa deshidratada o henificada. Por el contrario, las explotaciones con base territorial,
saivo excepciones, suelen producir la mayoría del forraje que necesitan, fundamentalmente heno de alfal{a
y rle hierba de praderas sembradas. No obstante. cuando ia prodücción propia es insuficiente el forraje de
elección suele ser la alfalfa deshidratada. Desde el punto de vista de1 valor nutritivo de los forrajes, la
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deshidratación puede considerarse mejor método que la henificación. Por una parte, permite independizar
la siega de las condiciones climáticas y, por ello, ésta se puede rcalizar en el momento más adecuado. por
otra, se producen menos pérdidas de nutrientes durante la desecación. Además, existen ayudas econórnicas
de la UE que han favo¡ecido la expansión de este método de conservación en nuestro Daís.
Hasta hace poco tiempo,la alfalfa deshidratada que se utilizaba en la alimentación del ganado ovino se
presentaba, fundamentalmente, en forma de gránulos (peliets). Para favorecer la desecación, la alfalfa es
previamente picada en finas partículas; una vez seca, se granula.
El picado de los forrajes permite, en general, aumentar la in-gestión. Sin embargo, el prcado excesivo,
como sucede con ia alfalfa granuiada, hace que fisiológicamente se comporte más como un alimento
concentrado. Así, por ejemplo, se observó, en ovejas derazaMerina, que la ingestión voluntaria era menor
con heno de alfalfa que con alfalfa granulada. Este mismo autor observó que el tiempo dedicaclo a la
ingestión y a la rumia, así como el número de masticaciones realizadas durante ambas actividades. era
mayor cuando ios animales recibían heno.
En la actualidad, la práctica totalidad de las explotaciones de ovino emplean alfalfa deshidratada en rama
y no en gránulo. Esta alfalfa también se pica para la deshidratación, pero el tamaño de partícula es mayor
(en torno a 5 cm) que el utilizado para la granulación. I*,lo obstante, a la hora de utilizareste alimento hay
que prestar atención a ia proporción de partículas finas que hay en los fardos, ya que con el picarJo no se
consigue un tamaño de partícuia homoséneo.
Independientemente del tamaño de ¡rartícula, la alfaifa deshidratada, collro caracteriza a las especies
pertenecientes a la familia de las leguminosas, es un forraje relativamente desequiliLrrado en 1o que a relación
energíaiploteína se refiere, ya que presenta un eleva<lo contenido rJe proteína degradable en el rrimen. Esta
cjrcunstancia debe tenerse en cilenta a la hora de formular el aiimento concentrado coniplementario y ¿si
evitar un aporte excesivct de esia iipo de proteína.
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{Jno de los factores más determinantes de la caiidad de un forraje es su estado fenológico en el momento
de ia siega. Cuando el forraje se henifica, la fecha de siega depende de las condiciones climáticas, de
manera que no siempre se puede realizar en el momento óptimo, es decir, cuando el valor nutritivo del
forlaje es máximo.
En el caso del heno de alfalfa, se intenta realizar la siega cuando aproximadamente un tercio clel cultivo se
encuentra en estado de floración. Las condiciones climáticas, sin embargo, no siempre permiten rcalizarla
en este momento y, por ello, el vaior nutritivo del heno de alfalfa es más varjable que el de la alfalfa
deshidratada.
La fecha de siega es un factor todavía más determinante en lo que se refiere al valor nutritivo de los henos
de pradera. La inestabilidad climática en el mes de mayo, unido a que para la mayoría de los ganaderos
prima ia cantidad de forraje recogido sobre la calidad, hace que la siega se realice entre finaies de iunio y
principios de julio.
Si se realiza la siega con anterioridad es cierto que aumenta ei riesgo de que el heno se estropee como
consecuencia de ia lluvia. Sin embargo, también es cierto que si se adelanta la fecha cle siega se pueden
realizar más cortes, de tnailera que la producción al final no se resiente y la calidad del forraje mejora
notablemente. De hecho, algunos ganaderos de ovino ya suelen realizar dos cortes: uno a principios de
.iunio y otro a finales de julio.
Por otra parte, el riesgo asociado con la climafología se podría evitar recurriendo al ensilado, si bien
incrementa el coste de producción y dificulta el manejo. Además, ei ensilado exige ciertas precaucio'es,
t¿into a ia hora de hacerlo como de utllizarlo, para asegurar una adecuacla fermentación y evitar problemas
sanitarios debidos a ia proliferación de gérmenes patógenos (por ejemplo: I-isteria monocitogenes). por
estos motivosl son muy pocos los ganaderos de ovino de leche que ensilan hierba. Además. es conveniente
recordar que la listeriosis es una enfermedad que tan-rbién puede transmitirse a 1a especie humana.
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Abundando en el tema del ensilado, cabe mencionar que, en algunas explotaciones, se produce y se ensila
maí2. Desde el punto de vista nutritivo, el ensilado de maíz puede considerarse un buen aiimento. Sin
embargo, en las expiotaciones de ovino este recurso no ha alcanzadola misma difusión qlre en las de
vacuno.
Para concluir con este apartado, es obligado hacer referencia a la paja de cereal. Este recurso es muy
utilizado en el cebo de rumiantes, pero prácticamente no se emplea en la alimentación de las ovejas en
lactación. Su empleo se reduce al período seco, cuando las necesidades nutritivas son reducidas y cuando
la disponibilidad de pasto es insuficiente.
Forma de administración
A la hora de administrar e1 forraje seco, básicamente, se emplean dos estrategias diferentes.
En la mayoría de las explotaciones que integran el pastoreo en el sistema de producción. el forraje suele
administrarse en el establo, cuando los animales regresan dei pastoreo. En aquellas explotaciones que
maniienen a las ovejas permanentemente en pastoreo (ovejas sec:rs), también se suplementa en el propio
pasto, utilizando para ello el forraje de peor calidad.
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Es preciso tener en cuenta que la suplementación conconcentrados implica una disminución de la actividad
de la fiora celulolítica del rumen durante un tiempo y en ese sentido comprometer la ingestión y utilización
disestiva del nasto o forraie.
Eru plear fuenlcs dc alrn idón de dil'elente f itm o de l'erm entar:ión
En el establo, el folraje se administra a voluntad, nunca mezciado con otros recursos nutritivos (cereales,
etc.) y. en general. sin picar.
En las explotaciones con estabulación permanente de los animaies, el fbrraje se suele administrar mezclado
con el resto de los alimentos que componen la ración, es decir. en 1o que se denomina raciones integrales
o "unifeed". Estas raciones pueden administrarse secas o irúmedas, si bien la primera opción es la más
cmirleada en las explotaciones de ovino de leche.
[-a alfa]fa deshidratada es el forraje más empleado en las raciones integrales y la proporción en Ia ración
suele situarse entre el 40 3, ej S}o/a" En lo que se reliere a los restantes corrDonentes, cabe señalar que, en
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general, no existen grandes variaciones ni en las materias primas elegidas ni en su proporción en la ración.
No obstante, la formuiación de las raciones integrales está condicionada por el precio y la disponibilidad
de las materias primas y, por ello, en ocasiones se producen variaciones importantes en su composición.
Posteriormente, en el apartado de alimentos concentrados y subproductos, se analizará con rnayor detalle
este aspecto.
EI sistema de alimentación integral simplifica el manejo de ia alimentación. Asimismo, reduce la
selección, de manera que evita el rechazo de ingredientes, que de forma aislada no se consumirían en la
proporción adecuada, y permite un mejor ajuste de necesidades y aportes. De todas formas, cabe señalar
que diferentes estudios sugieren que los animales podrían ser capaces de seleccionar la dieta para cubrir
de forma adecuada sus necesidades cuando se les permite elesir entre diferentes materias orimas.
Para que la alimentación integral sea 1o más eficaz posible es recomendable que los animales estén
distlibuidos en lotes de acuerdo con sus necesidades nutritivas. Asimismo, es preciso evitar la incorporación
de aiimentos poco apetecibles o excesivamente fibrosos, ya que reduciría la ingestión de ia ración en su
conjunto.
Alimentos concentrados y subproductos.
En todas las explotaciones se empiean alimentos concentrados y subproductos, ya que con forraje
exclusivamente no se logra cubrir las necesidades de los animales de alta producción. Imaginemos un heno
de muy buena calidad con ias siguientes características: 850 g de MS/kg, 0,66 UFL/kg, 84 g PDIN/kg, 82
g PDIE/kg y I,2IlJLlkg. Teóricamente, una oveja de 70 kg, con una producción diaria de 3 litros de leche
(6.57o de grasa y un 5,5Va de proteína), podría consumir alrededor de 2 kg de este heno. Sin embargo, con
esta ingestión la oveja podría producir sólo en torno a 0,8 litros de leche. Evidentemente, esta producción
sería menor a medida que se redujese el vaior nutritivo del forraje consumido.
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Resutrta, por tanto, obvio que únicamente con forraje no se puede sostener una elevada producción láctea.
Por otra parte, si sólo se dispone de una fuente de forraje es difícil equilibrar la ración en lo que a aportes
y necesidades de proteína degradable en el rumen (PDR) se refiere, ya que el forraje puede presentar un
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El número de materias primas utilizadas como suplementos no es muy amplio. 
Sin embargo' eKisten
diferencias muy importantes en la forma de administración' En las expiotaciones con 
estabulación
permanente de los animales, tal y como Se comentó anteriormente' generalmente Se emplean 
raciones
inte-eraies. Habitualment e, para mezclar con el forraje utilizan cereales en grano' torta de soja' semilla 
de
algodón y algunos subproductos, básicamente pulpa de remolacha deshidratada'
En ias explotaciones que inciuyen el pastoreo en el sistema de producción, se utilizan 
las mismas materlas
primas,pefonosemezclanconelforraje.Esinteresantedestacarquealgunasexplotacionesutilizan
piensos compuestos granulados de similar composición, aunque esta práctica tiene cada 
vez menos adeptos
por las razones siguientes:
0porqueno}esinteresaeconómicamente.Pararealizarlasmezclasenlapropiaexplotaciónnoes
necesario et'ectuar inversiones importantes y permite reducir el coste de la 
alimentación'
r porque para granular etr pienso es. necesario la molienda previa de las materias 
primas y el cereal
molido. cuando se consume pienso en cantidades elevadas' genera más 
problemas de acidosis que
cuando se administra entero. Durante algún tiempo se argumentó que la molienda 
era necesaria
porque permitía mejorar la ingestión y la digestibilidad, pero diferentes ensayos experirnentales han
puesto de manif,esto que este afgumento es cierto en el ganado bovino pero no en 
el ovino'
Enloqueserefierealasmateriasprimaspefse'enlaactualidadelcerealmásempleadoeselmaíz'La
superflcie cledicada al cultivo del maíz en las zonas de regadío se ha incrementado 
considerablemente en
los últimos años y ello ha hecho que, tanto por disponibilidad como por precio, ermaíz 
haya despiazado
a la cebada, como cereal más utilizado. En los últimos años también se ha producido 
un incremento de la
superficie dedicada a1 cultivo de avena, que se ha traducido en una mayor 
producción y empleo de ésta en
la alimentación animal.
Desde un punto de vista nutritivo, los cereales constituyen la principal fuente de energía 
en ovejas de alta
producción. Aunque todos tienen en común poseer un elevado contenido de energía' 
existen diferencias
importantes tanro en este aspecto como en lacinéticade digestión' Así, entre ios cereales 
antes mencionados'
el maízes el que tlene mayor contenido de energía (0,9; i,0 y 1,10 LIFL/kg para la avena' la cebada 
y
el maíz,respectivamente) y, considerando el coste actual de los diferentes cereales' es también 
el que
presenta un menor coste relativo, es decit, por unidad de energía' Desde 
el punto de vista de 1a digestión'
sin embargo, es el que presenta mayores problemas cuando se consume 
en elevadas cantidades' ya que el
ritmo de fermentación es más elevado y causa descensos de pH más 
acusados; la avena' por el contrario'
es el que presenta menos problemas'
Las ovejas de alta ploducción tienen necesidades proteicas muy elevadas' que no 
pueden ser cubiertas
únicamente con Ia proteína microbiana. Por ello, es necesario incorporar suplementos 
proteicos de baja
degradabilidadenlaración.La|ortadesojaylasemilladealgodón'enespeciallaprimera,presentanun
contenido de proteína bruta eievado, en tolno a 3-4 veces superior al de los cereales.
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Ambos alimentos, sin ernbargo, presentan el inconveniente de que su proteína es fácilmente degradable en
el rumen. En el mercado existen ya tortas de soja tratadas, cuya degradabilidad es inferior. No obstante, su
empleo en 1a alimentación del ganado ovino es todavía muy reducido. Además, se sigue investigando para
encontrar métodos de protección más económicos y eficaces.
En 1o que se refiere a los subproductos vegetales, el más utilizado es la pulpa de remolacha. Ésta se utiliza
tanto deshidratada como ensilada, si bien cuando se emplea ensiiada no se mezcla con otros alimentos.
En comparación con otros ensilados, el de pulpa de remolacha presenta la ventaja de que, una vez abierto
el silo, la extracción diaria se realizafácilmente puesto que no requiere el empleo de maquinaria especial
para evitar su deterioro. Además, se ensila de forma muy sencilla, ya que no suele presentar probiemas de
fermentación.
Por otra parte, la pulpa de remolacha es un aiimento económico y nutritivamente muy interesante. En
relación con el primer aspecto, cabe destacar que su coste es, en la actuaiidad, muy interesante. En lo que
se refiere al segundo punto, su contenido de energía es elevado (en torno al Slva y al g}vo del contenido
de energía de la cebada y del maí2, respectivamente), pero io más importante es que, como sucede con
las puipas de cítricos, la fuente principal de energía no es el almidón (cereales), sino la fibra solubie
(pecttnas, etc.). Esta diferencia es muy interesante, ya que permite reducir el consumo de almidón y
atenuar los efectos negativos sobre la felmentación ruminal. No obstante, según se despr-ende de estudios
realizados con pulpas de cítricos, la sustitución de cereales (almidón) por puipas (fibra soluble) podría
incidir negativamente en ia eficiencia de síntesis microbiana y, por ello, podría ser necesario aumentar el
aporte de proteína no degrabable en el rumen para que no se reduzca el aporte de proteína al intestino.
En lo que respecta ai momento de administración de lamezclade alimentos concentrados hay que indicar
que en los últimos años se ha producido un cambio radical. Tradicionalmente, el alimento concentr-ado, ya
fuese pienso o mezcla (no raciones unifbed), se administraba en el momento del ordeño. En la actualidad,
por las razones que se apuntan a continuación, existe una clara tendencia a abandonar esta prácfica:
o porque el tiempo que dura el ordeño no es suficiente para que los animales consurnan todo el
concentrado que necesitan para cubrir sus necesiciades;
o porque consumen en poco tiempo una elevada cantidad de concentrado y ello repercute
negativamente en la fermentación ruminall
' porque en las explotaciones en las que los animales pastan entre el ordeño de la mañana y el de la
tarde, la administración de concentrado justo antes de salir al pasto puede influir negativamenre en
el consumo de hierba, especialmente en las épocas de verano en las que el tiempo reatr de pastoreo
es muy reducido. En las explotaciones en las que los animales realizan pastoreo nocturno podría
pensarse que esta estrate-eia sería menos grave, pero un eievado consumo de concentlado en un
malgen de tiempo pequeño afecta negativamente a la fermentación ruminal y repercute en la
ingestión de pasto.
En contraste con el rnanejo tradicional, la administración de concentracio en el estabio permite a los
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animales distribuir la ingestión a lo largo del día, combinándola adernás con el consumo de forraje. La
distribución de la ingestión de concentrado en varias tomas permite reducir los efectos negativos asociados
con e1 elevado consumo de concentrados. Esta estrategia, no obstante, no es suficiente o no es factible en
la práctica y, por ello, en la alimentación del ganado ovino de alta producción es necesario el empleo de
aditivos, tales como bicarbonato o ácidos orgánicos (malato, etc.), para regular el pH del rumen, o de grasa
protegida ("by-pass"), que permite reducir el consumo de cereales.
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